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INTRODUCCIÓN 

El tiempo es una discontinuidad de instantes y su duración una construcción que 

carece de realidad absoluta y que sólo el hábito permanente permite su repetición y 

hace que se lo pueda experimentar. 

Nuestras representaciones mentales sugieren una aparente realidad del mundo y el 

tiempo encuentra su concreción y su campo de resonancia en el ser y en los objetos, 

pero éstos en calidad de impermanentes perecen por necesidad, porque al ir 

cambiando con el devenir ya nos son los mismos. 

Sin embargo el hecho de caracterizar todo lo existente como perecedero y cambiante 

nos pone en la obligación de encontrar un absoluto en el cual se pueda fluir para 

entender el tiempo. Es a partir de esto que entre el espacio y el sujeto se establece una 

relación. 

El sistema cíclico de entender el tiempo concibe tres fases de la existencia, la creación, 

la preservación y la destrucción. Asociados a pasado, presente y futuro 

respectivamente. En el intento de entender la ciclicidad y el juego entre lo creado y lo 

destruido se pone en duda a cuál de los momentos pertenecen, si al pasado o al futuro, 

pero con la contradictoria convicción de que no se puede asegurar si ambos existieron 

o existirán. 

El tiempo es tal porque se basa la acción, en el ser y en el ser en relación a otro. Es en 

esta instancia donde comienzan a relacionarse la idea de la muerte y creación al 

concepto de tiempo. En tanto que estamos empujados a la vida y al ser, y porque en el 

misterio que conllevan estas relaciones es donde se quiebra la forma de percibir y 

concebir la existencia. 

Temporalizar el devenir permite encontrar sentido en la alteridad, en el otro. La muerte 

en sí misma no ofrece la condición para entender el tiempo pero si deja claro que es 

con la presencia de otro donde encuentra una referencia, porque es a partir de ahí 

desde donde cuestiona desde y hacia lo más profundo. 
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En este debate entre el tiempo y la muerte es que se instala el arte, con la idea de 

poder llegar a comprender esta dualidad o por lo menos transformarla. La creación 

artística se da en un presente consciente de sus instantes pero que también tiene su 

origen en el pasado y en imágenes internas que son la sumatoria de experiencias y 

percepciones. 

A través de las metáforas y de infinitos recursos intenta adentrarse en el futuro, para 

instalarse nuevamente en el pasado y volver a gestarse. Es en esta intención donde 

empieza el circuito infinito de búsquedas y desencuentros entre vida y muerte como 

entidades inseparables. 
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I) TIEMPO 

Acerca del instante 

"¿El próximo instante está hecho por mí? ¿O se hace solo?  

Lo hacemos juntos con la respiración."
1
 

 

Todo está pensado en torno a la temporalidad, es temática constante en el imaginario 

humano. 

El tiempo sólo tiene una realidad, la del instante, suspendida entre dos nadas; para 

poder renacer, antes tendrá que morir, no puede trasladar su esencia de un instante a 

otro, cada instante tendrá una nueva dimensión. 

Cada instante se vive y se mueve en soledad y mediante su fuerza creadora nos aísla 

de uno mismo y de los demás en el pasado, ya que lo va deshaciendo y, en cuanto al 

futuro, nos lo muestra como un espacio inasible. 

Únicamente tenemos conciencia del presente en el presente y sólo en él, es el único 

terreno donde se pone a prueba la realidad. El pasado que ronda como un fantasma y 

la ilusión del porvenir son ecos inconscientes que el presente intenta igualar pero sin 

lograr más que mencionarlo, y aún así el instante que acaba de sonar no es posible 

conservarlo en su individualidad. 

Pero si se quiere consagrar al instante como elemento primordial solo es posible 

confrontándolo con la noción de tiempo. El tiempo está en la fuente misma del impulso 

vital, pero lo que realmente explica la vida de una manera indirecta es la duración. A su 

vez la duración está hecha de instantes sin duración, Bachelard lo explica así con 

palabras de Roupnel: 

“Nuestros actos de atención son episodios sensacionales extraídos de esa continuidad 

llamada duración. Pero la trama continua, en que nuestro espíritu borda dibujos 

                                                           
1
 Clarice Lispector, “Agua Viva”. Ediciones Siruela. 1973 
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discontinuos de actos, no es sino la construcción laboriosa y facticia de nuestro espíritu. 

Nada nos autoriza a afirmar la duración.”2 

Entonces la duración no es sino una construcción que carece de realidad absoluta y 

que imita la permanencia mediante la memoria, la imaginación y otros procesos 

similares. 

La permanencia y duración del tiempo se lo experimenta en la repetición de instantes, 

del hábito. Nuestras configuraciones mentales sugieren una realidad posible, que solo 

encuentra concreción en el instante y es en el ser donde encuentra su campo de 

resonancia, además, necesita de la acción del ser, sólo en el presente momentáneo el 

ser es tal. No podemos hablar de su identidad ni de la del yo ni de la del ser ni del 

siendo por fuera de la síntesis realizada por el instante. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
2
 Bachelard, Gastón, “La intuición del Instante”, Fondo de Cultura Económica. 1932. p 19. 
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Habitar el presente 

“¿Mi tema es el instante? Mi tema de vida. Intento estar a su nivel, me divido millares de veces 

en tantas veces como los instantes que transcurren, tan fragmentaria soy y tan precarios los 

momentos, sólo me comprometo con la vida que nace con el tiempo y que crece con él; sólo en 

el tiempo hay espacio para mí.”
3
 

 

Para que el tiempo se sujeto de experimentación hace falta otro elemento: el espacio 

donde medir el tiempo y su transcurrir, del mismo modo no puede haber espacio alguno 

que no exija la génesis del devenir. El ser entonces es una entidad conformada por un 

elemento temporal y uno espacial. Pero aún en esta relación entre espacio y tiempo no 

se puede pensar en una linealidad, el orden ya se presenta como una necesidad del 

hombre y por el contrario el azar tiene mucha mas injerencia, no es posible esconder el 

caos bajo un aparente orden, tal vez el problema radique en querer medir en términos 

lineales cuando en realidad muchos fenómenos se presentan en forma cíclica. El 

tiempo está vacío de duración, es imposible retenerlo o contenerlo. Lo que ocurre esta 

fuera del tiempo, no transcurre, siempre está aquí, desplegado en una verticalidad, 

ajeno al concepto del tiempo lineal.  

En palabras de Fredy Parra, en su escrito acerca Emmanuel Levinas:  

 

“El tiempo no es una simple experiencia de duración, sino un dinamismo que nos lleva, 

más que a las cosas que poseemos, a otra parte. Como si, en el seno del tiempo, 

hubiera un movimiento hacia más allá de lo que es igual que nosotros. El tiempo como 

relación con la alteridad inalcanzable y, así, interrupción del ritmo y de sus retornos”4 

Para construir un instante complejo y reunir en él un gran número de simultaneidades 

es necesario romper la continuidad lineal del tiempo. En este dinamismo constante del 

tiempo es en el que permanentemente estamos creándonos a nosotros mismos. 

 

 

                                                           
3
 Lispector, Clarice, “Agua Viva”, Ediciones Siruela. 1973 

  
4
 Parra, Fredy, “EL Tiempo,el Otro y la Muerte a través de Emmanuel Levinas”, Teología y Vida. Vol. L.2009. p 575 
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Procesos cíclicos 

“Pero eternamente es una palabra muy dura; tiene una «t» granítica en medio. Eternidad, 

porque todo lo que es no ha empezado nunca. Mi pequeña cabeza tan limitada estalla al 

pensar en algo que no empieza y que no termina, porque así es lo eterno. Felizmente ese 

sentimiento dura poco porque yo no soporto que perdure y si continuase me llevaría al 

desvarío. Pero mi cabeza también estalla al imaginar lo contrario, algo que hubiese empezado: 

porque ¿dónde comenzaría? Y que terminase: pero ¿qué vendría después de terminar? Como 

ves, me es imposible profundizar y apoderarme de la vida porque es aérea, es mi leve hálito. 

Pero sé muy bien lo que quiero aquí: quiero lo no concluido. 
5
 

 

¿Cuál es el vínculo entre instantes? ¿Qué nos indica qué es el presente? ¿Cuál es el 

intervalo que existe entre uno y otro, entre discontinuidad temporal y movimiento 

temporal? 

Es en este movimiento dinámico y vertical en el cual se inscribe el hombre. El tiempo 

va más allá de una simple experiencia de dinamismo o duración, nos lleva a otra parte, 

como si en su esencia hubiera un movimiento diferente a nosotros mismos más 

relacionado con la alteridad inalcanzable e inubicable y así con la interrupción del ritmo 

y sus retornos. 

La alteridad de este presente pasado y futuro me viene y se afirma desde otro. Cuando 

el yo busca afirmarse e identificarse consigo mismo la alteridad lo lleva en un 

movimiento insoslayable hacia la soledad, en la cual la simple intención de la libertad 

no lo arranca de ella si no que ratifica el hecho de que está para siempre consigo 

mismo. El otro no solo redefine la soledad sino que abre sentido a estas dimensiones 

temporales.  

El tiempo es un dinamismo que va más allá de la experiencia de la duración. Este 

dinamismo del tiempo es definido por el budismo como un proceso cíclico, desde este 

punto de vista todo movimiento eventualmente podría volver a suceder. 

                                                           
5
 Lispector, Clarice, “Agua Viva”, Ediciones Siruela. 1973 
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Desde esta visión la escuela budista denominada Madhyamaka dice que el tiempo no 

es sustancia ni realidad, no tiene una existencia real pero sí una convencional. Las 

cosas dependen de otras y así sucesivamente. El pasado el presente y el futuro no 

tienen una naturaleza intrínseca y sostienen la impermancencia de todo objeto y su 

naturaleza propia. 

La escuela Madhyamaka describe tres puntos u objetos de moción: el espacio que ya 

se ha cruzado, el que está siendo atravesado y el que aún no se cruza. A su vez los 

sujetos de moción  se clasifican en tres tipos: el que se ha movido, el que se mueve, el 

que aún no se mueve. 

Paralelamente a este sistema cíclico  concibe tres grandes fases de la existencia del 

universo: la creación, la preservación y la destrucción. La preservación puede 

asociarse a lo que es o está siendo pero la creación y la destrucción son más 

complejas  ya que en apariencia la creación se correspondería con un pasado y la 

destrucción con un futuro. Sin embargo lo creado es también futuro, lo nuevo se sitúa 

en tiempo futuro, donde se crea lo que no hay ahora, es futuro respecto al pasado y la 

destrucción por su parte supone la eliminación  de lo que hay o hubo, de este modo 

puede estar en el pasado o en el futuro. 

Así pasado y futuro; creación y destrucción parecen hallar cierta equivalencia,  por lo 

tanto es imposible asegurar su existencia. El único punto de acción es el ser y también 

su punto de afirmación. Existe, pero en calidad de impermanente. 

La impermanencia es la cualidad central de la existencia en donde todo cambia y nada 

se mantiene igual. Es la capacidad de la realidad de mantenerse en un mismo lugar 

estado o calidad. Un punto de delicado equilibrio entre aferrarse y no aferrarse. 

La impermanencia propone de alguna manera incorporar como parte de la vida la idea 

de la muerte, no como final sino como parte de un movimiento natural. 

Desde la filosofía budista Nagarjuna se dedican a erradicar la noción de naturaleza 

permanente del tiempo y sus tres componentes y aunque el tiempo puede 
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descomponerse hasta el infinito no existe átomo indivisible, en consecuencia no puede 

existir ninguna esencia. 

Pero si lo que llamamos tiempo es un devenir entonces existen cambios y por ende 

transformación, entonces ningún cuerpo existe igual en los tres tiempos. Nada está 

estático en un absoluto. Intentar ordenarlo es imposible, debajo de su orden figurado 

existe un caos, el único orden posible es el de la ciclicidad. No hay nada en el futuro 

que no haya estado en el pasado, al menos como semilla. 

 

II)  MUERTE 

Vivencia de la muerte 

“Te escribo en la hora exacta en sí misma. Me desarrollo sólo en lo actual. Hablo hoy –no ayer 

ni mañana–, pero hoy y en este mismo instante perecedero. Mi libertad pequeña y enmarcada 

me une a la libertad del mundo; pero ¿qué es una ventana sino el aire enmarcado por 

escuadras? Estoy ásperamente viva. Me voy, dice la muerte sin añadir que me lleva consigo. Y 

me estremezco con la respiración jadeante por tener que acompañarla. Yo soy la muerte. Es en 

éste mi ser mismo donde se da la muerte, ¿cómo explicártelo? Es una muerte sensual. Como 

muerta ando por entre la hierba alta bajo la luz verdosa de los tallos; soy Diana la cazadora de 

oro y sólo encuentro huesos. Vivo de una capa subyacente de sentimientos: estoy viva a duras 

penas.”
6
 

 

A través de conocer la muerte como fenómeno, como acontecimiento natural es que 

podemos abordar también la vida. Sin embargo hablar de ello significa conectar con 

aspectos que alguna nos es muy difícil dimensionar y que tal vez sea algo que no 

lleguemos a entender. 

No vivimos para experimentar la muerte, esta no altera el mundo sino que lo termina. 

Nadie puede sufrir ni experimentar su propia muerte. Es incomprensible, podemos 

estudiarla y prepararnos pero nuestra propia muerte nos trasciende. Desde nuestra 

visión y vivencia nos damos cuenta que cuando estamos muriendo no podemos darnos 

cuenta de que ya morimos, no nos es experimentable. Podemos saber que estamos en 
                                                           
6
 Lispector,  Clarice, “Agua Viva”, Ediciones Siruela. 1973 
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el proceso pero no vivimos nuestra muerte completa. La ciencia puede explicar 

procesos físicos y puede decir como ocurren las cosas en el mundo pero jamás podrá 

decirnos como es que el mundo existe, como es que la realidad existe, por eso, es ahí 

donde aparece una actitud mística para intentar responder esas preguntas. Aún así, lo 

místico no intenta responder como son las cosas en el mundo, sino que el mundo 

exista. La filosofía tampoco lo hace, pero lo que sí hace es volvernos conscientes de 

los límites de la razón y al hacernos sentir esos límites insuperables nos demuestra que 

los de nuestra propia vida son literalmente invivibles e inefables. 

En todo este recorrido lo que inspira cierto temor son las representaciones anticipadas 

que hacemos de la muerte. 

La cultura además moldea la forma en que pensamos acerca de la muerte, puede ser 

vista como un enemigo que hay que conquistar o como parte indivisible de la vida. La 

cultura da forma también las experiencias de las pérdidas y los rituales que las rodean. 

Sin embargo la relación que cada uno establece con la muerte se teje en el plano más 

íntimo, a través de la consciencia personal. 
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La muerte del otro 

“Nosotros; ante el espectáculo de la muerte.”
7
 

 

El sufrimiento es irremisible del propio ser, nos empuja a la vida y al ser pero también 

nos acerca a la proximidad de la muerte. 

La muerte como misterio supone un quiebre del modo de percibir la experiencia, la 

muerte es una gran incógnita. 

El hecho de que la muerte se escape al presente remite a su incomprensión y nos lleva 

al punto donde ya no podemos poder, es la imposibilidad de tener un proyecto. 

Ante la experiencia de la proximidad de la muerte estamos en relación con algo que es 

absolutamente otro. Como se hace para seguir siendo sí mismo en medio de una 

existencia a la que inevitablemente le acontecerá morir. 

Solo se enfrenta a esa situación en la relación con el otro. Nos encontramos con la 

muerte en el rostro de los demás. Esta me concierne, me cuestiona desde lo más 

profundo y afecta la identidad, no cabe entonces sino responsabilidad. 

Cada muerte es única como la presencia de cada persona, la intención de la necesidad 

de la muerte surge a continuación. El otro se convierte en símbolo de todos los demás, 

donde la experiencia de la muerte del otro no puede ser la propia pero su significación 

es tan insondable que pertenece a la experiencia personal. 

La muerte no puede separarse del misterio del amor y de los vínculos, la muerte del 

otro no es sólo un saber sobre la muerte, sino una vivencia intensa que desarticula 

cualquier intento de racionalizarla.  

 

 

 

 

 

                                                           
7
 Clarice Lispector, “Agua Viva”, Ediciones Siruela. 1973 
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Eternizar la muerte 

“Pinto ideas, pinto el más inalcanzable «para siempre». O «para nunca», da igual.”
8
 

 

Frente a la muerte y más particularmente frente a la muerte de otro cercano se ponen 

en juego aspectos muy sutiles y conexiones muy profundas. Acompañar a morir puede 

ser un momento trascendental o solo una faceta más de la vida. 

Cuando morimos, todas las pérdidas que podríamos experimentar se combinan 

en una sola perdida, total, en todo su sentido. 

Vivir la proximidad de la muerte desde un lugar de compromiso con uno mismo, con los 

otros y con la naturaleza es una gran oportunidad para llegar al entendimiento con la 

propia vida, del modo más inspirador y transformador, para acercarse a su verdad. 

Asistir a quien está muriendo es un comienzo para volvernos libres de temor y 

responsables respecto al propio morir. Afrontar los propios miedos permite ayudar a 

otra persona a exponer sus temores a aceptar lo que han sido o lo que han hecho. 

Aprender a soltar y soltarse en ese momento constituye un acto de libertad inmenso. 

Vivimos en este campo del tiempo, pero lo que se refleja en él es la manifestación de 

un principio eterno. La experiencia de lo eterno, sea lo que sea la eternidad, está aquí. 

 

 

III) CREACIÓN 

Crear y creer ante la muerte 

“Debería existir una pintura totalmente libre de la dependencia de la figura –el objeto– que, 

como la música, no ilustra nada, no cuenta una historia y no lanza un mito. Esa pintura se 

contenta con evocar los reinos incomunicables del espíritu, donde el sueño se convierte en 

pensamiento, donde el trazo se convierte en existencia.”
9
  

 

                                                           
8
Lispector, Clarice, “Agua Viva”, Ediciones Siruela. 1973 

 
9
 Lispector, Clarice, “Agua Viva”, Ediciones Siruela. 1973 
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Cuando se tiene una experiencia del misterio, se sabe que hay una dimensión del 

universo que no es lo que nos llega a través de los sentidos. Vivir en algo más grande 

que la dimensión humana o tan inevitable como la muerte, nos lleva a personificar o 

simbolizar estas fuerzas naturales. 

Vivir este campo del tiempo en donde lo que se refleja es la manifestación de un 

principio eterno, como es la búsqueda de trascendencia, la experiencia de lo que se es,  

es plasmada en un plano simbólico. 

Pero la eternidad no pertenece al tiempo, está mas allá de él, es sobre la experiencia 

que de él tenemos que todo sucede. Poder ver detrás de los fragmentos del tiempo y 

de las rendijas que se nos aparecen es una de las funciones del arte, del éxtasis de 

estar vivo. 

Entre dos instantes en el que se abre todo el intervalo, todo el abismo que separa el 

presente y la muerte es en el que queda siempre un lugar para la esperanza. 

En las imágenes visuales se relacionan muerte y tiempo. La representación es puro 

presente y la persona que piensa por la representación es un ser que escucha su 

pensamiento y su corazón. 

La alteridad entre pasado, presente y futuro tiene su correlato en la visión del tiempo 

que juega entre creación, preservación y destrucción. Formas de ver y entender el 

tiempo inherentes también a la creación artística que viene a sumar algo 

absolutamente nuevo a la manera de vivir el tiempo y que tiene que ver con trascender  

y trascenderse en el afuera y para otros. 

La muerte y el arte mantienen una relación muy estrecha, el arte en todo el despliegue 

de creatividad encuentra mil maneras diferentes de acercarse a la representación de la 

ella. 

En la creación se gesta la idea en profundo contacto con lo que nos antecede, creamos 

a partir de un horizonte de vivencias que nos constituyeron y nos constituyen. 

Los tiempos o temporalidades en el espacio creativo son el resultado del 

entrecruzamiento simultáneo de varios tiempos, internos y externos. 

En la creación se articula lo dado, lo imposible y los posibles y se trabaja en la 

reorganización en todos los sentidos de estas instancias. Convocando así a redes de 

sentido que se relacionan con la instancia de preservación y vinculadas al presente, 
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estos elementos se constituyen abiertos a múltiples significados y en ellos coexisten 

diferentes rostros de la temporalidad.  

Cuando la creación se vincula con el futuro o destrucción de la temporalidad, es la 

forma que tiene de resignificarse y gestar nuevas posibilidades. La destrucción o 

desconstrucción son una incógnita ya que los recorridos y recursos de la creatividad 

son infinitos en cuanto a su peculiar manera de procesar y expresar el sentido final. 

En el acto creador ser y deseo pactan por un instante para volver luego a ese perpetuo 

desgarramiento del ser entre pasado y futuro. Las imágenes que emergen constituyen 

el lenguaje íntimo que nos permite arribar a diferentes niveles de autoconocimiento. De 

alguna manera el caos bajo el cual vivimos encuentra un ámbito en el cual puede 

expresarse libremente así como también puede encontrar un cierto orden. Pero en la 

ciclicidad nada tiene un orden fijo, por lo tanto lo que ayer fue semilla y hoy expresión 

puede ser que mañana vuelva a su origen o se esfume dando paso a otras 

posibilidades. 

En la condensación de lo finito y lo infinito, a la cual podemos denominar inagotabilidad 

se abre paso una infinitud que no excluye la muerte, sino que la incluye como momento 

donador y transformador de forma. 

Una eternidad intensiva que no es lo contrario de infinito. 

 

 

Vivencia creativa 

 

“No quiero preguntar por qué se puede preguntar siempre por qué y seguir siempre sin 

respuesta: ¿consigo entregarme al expectante silencio que sigue a una pregunta sin 

respuesta? Aunque adivine que en algún lugar o en algún tiempo existe la gran respuesta para 

mí. Y después sabré cómo pintar y escribir, después de la extraña pero íntima respuesta.”
10

 

 

La improvisación es una de las llaves maestras de la creatividad. La creación 

espontánea surge de nosotros mismos y de nuestra particular originalidad. No todo 

puede expresarse en palabras, hay niveles preverbales que tienen que ver con el 

                                                           
10

 Clarice Lispector, “Agua Viva”. Ediciones Siruela. 1973 
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espíritu y que para abordarlos tenemos recursos internos con los cuales iniciar un 

trabajo lúdico. La improvisación es extemporánea, eso significa que está fuera del 

tiempo y a su vez desde él se alimenta; de lo inesperado de la vida. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El secreto que conlleva vivir la experiencia creativa es la de develar la zonas oscuras y 

de temor que llevamos dentro y liberar al mismo tiempo un lenguaje interior que va a 

encontrar su reflejo en la obra. Descubrir que en el juego entre improvisación y 

concreción surge la libertad y la posibilidad de trascender es lo que habilita la 

posibilidad de experimentar la vida y entregarse a ella aún estando cerca de morir. 

Permite expandir horizontes internos, elaborar y resignificar los miedos y conflictos.  

 

“Procesos creadores impulsan arribos a diferentes niveles de conciencia, establecen 

aprendizajes en acceso y en el trabajo con esos niveles de conciencia, por los cuales 

el pensamiento que activan, la sensibilidad y los contenidos de imágenes que 
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emergen, constituyen mundos en estado de renacimiento, descubrimiento e incesante 

expansión.”11 

 

Las imágenes creadas que surgen de la intuición forman parte de del inconsciente 

colectivo, se suman al incesante flujo de expresiones individuales. Estas expresiones 

son el fruto de la conexión con el presente y sólo en el presente es que se manifiestan. 

Contienen en sí mismas un instante que empieza a circular en el tiempo para 

atravesarlo y dar sentido el hecho de terminalidad con el que estamos en el mundo. 

 

Diálogo entre la muerte el tiempo y el arte 

“El mundo por un instante es exactamente lo que mi corazón pide. Estoy dispuesta a morirme y 

a constituir nuevas composiciones.”
12

 

 

La razón de la obra es trascender el tiempo, la angustia frente a la muerte y la idea de 

mortalidad del ser humano. Ante la inminencia de la muerte se abre el campo de la 

creatividad porque el ser intenta permanecer en el tiempo, en el presente y en la 

memoria colectiva. La huella personal en las obras enlaza los tiempos; parte de la 

fugacidad de la vida surge como metáfora del deseo inconsciente de escapar a la 

muerte.  

La linealidad pierde su sentido. La obra pasa a ser un instante en el que se concretan 

todos los instantes. Una mirada de estabilización momentánea en un determinado 

tiempo y lugar. 

La angustia de durar que plantea la individualidad está ligada a la integración de la 

existencia; al mundo de las cosas que es canalizado en las producciones. 

La obra es la encargada de vincular el tiempo biológico y el tiempo histórico, el tiempo 

interno y el tiempo externo en una sincronía incesante, manteniendo viva la memoria a 

través de esa impronta que evoca la ausencia. 

En la necesidad de vincular lo que nos es propio como lenguaje y su representación 

tomamos contacto con nuestra soledad, en ella esta nuestra verdad, desnuda de 

                                                           
11

 Fiorini, Héctor Juan, “El Psiquismo Creador”, Editorial Paidós Psicología Profunda. 1995. p. 65 
12

 Clarice Lispector, “Agua Viva”. Ediciones Siruela. 1973 
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apariencias, aguardando para ser expresada. Cuando se habita en la soledad desde la 

responsabilidad con uno mismo, nuestro espacio interno se enriquece y empezamos a  

escuchar con nuestra claridad nuestra propia voz.  
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CONCLUSIÓN 

 

Mañana o la próxima vida, nunca sabremos lo que llegará primero. 

No existe nada que sea constante, nada posee el carácter de duradero, lo que produce 

angustia al afrontar la muerte y la fugacidad del tiempo es que ignoramos el sentido de 

la impermanencia. 

El universo entero es transformación constante, la impermanencia lo constituye y nos 

constituye. No existe nada que podamos calificar de sólido o duradero. Sólo el instante 

presente nos pertenece realmente y aún siendo así, es imposible retenerlo. 

Cuando aceptamos la muerte transformamos lo que nos sucede y la forma de habitar 

nuestro aquí y ahora. La vida está hecha de muertes y nacimientos constantes, como 

una danza del cambio. En todo momento se oye el sonido de la impermanencia, hasta 

los pequeños cambios son pequeñas muertes. A su vez genera temor porque puede 

parecer que nada es real, sin embargo en el fondo es generadora de un movimiento 

vital intenso desde lo más infinito como el universo hasta lo más íntimo y espiritual que 

nos constituye. Entramos en consonancia con nuestra soledad, sola, pero no desolada.  

Existe algo que sobrevive a la muerte y al sentido de estar vivo, difícil de conceptualizar 

y catalogar y tiene que ver con nuestra manera única de experimentar el misterio del 

presente. Y si además tenemos la posibilidad de que nuestras representaciones y 

relatos internos encuentren materialidad en el afuera a través de la creación de nuevos 

lenguajes, propios y originales de cada uno, la vivencia que tenemos de la muerte y el 

tiempo puede cambiar radicalmente de sentido. El arte es un terreno fecundo para 

tomar conciencia y el sujeto creador está inmerso en actos de libertad; activa una red 

de relaciones inagotables en la cual él se instaura como eje en su propio estar vivo y 

puede construir así su propio lenguaje simbólico, puede navegar mar adentro, a la 

deriva, pero no a ciegas. Vivir con la muerte cómo limite nos obliga a cambiar nuestros 

propios límites y no se trata de romperlos para ser libres nada más, sino para 

trascenderlos. 
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